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DOCUMENTO DE DEBATE SOBRE EL USO DE CLORO ACTIVO

INTRODUCCIÓN

1. En la 33ª reunión del Comité del Codex sobre Aditivos Alimentarios y Contaminantes de los Alimentos
(CCFAC), Dinamarca planteó la cuestión del empleo inocuo de cloro activo en los productos alimenticios.
Los componentes de cloro activo son sustancias químicas (que se utilizan para el tratamiento del agua o el
tratamiento superficial de los productos alimenticios); por lo tanto, cabe la posibilidad de hallarlos como
residuos o productos reactivos en los alimentos una vez tratados. Sin embargo, el JECFA no ha evaluado la
inocuidad que conlleva el empleo de componentes de cloro activo. Pese a la falta de una evaluación de su
inocuidad, en las normas del Codex sobre productos se analizan varios empleos de componentes de cloro
activo.

2. En el texto siguiente, por la expresión cloro activo se entienden tanto los componentes de cloro activo
como los productos de reacción derivados.

3. La delegación de Dinamarca señaló que el cloro activo se emplea ampliamente en los alimentos con
fines de descontaminación/desinfección; ahora bien, la inocuidad de esas sustancias químicas no se ha
demostrado hasta la fecha de forma convincente.

4. El Comité mantuvo un debate sobre el tema y acordó que la delegación de Dinamarca, en cooperación
con las de Noruega, Finlandia, Israel y la OMS, preparara un documento de debate para su examen por el
CCFAC en su 34ª reunión.1

FINALIDAD

5. La finalidad general del Codex Alimentarius (a través de las normas del Codex) es proteger la salud de
los consumidores asegurando al propio tiempo prácticas equitativas en el comercio de alimentos. El presente
documento tiene por objeto ofrecer una base para el debate del Comité del Codex sobre Aditivos
Alimentarios y Contaminantes de los Alimentos acerca del empleo de cloro activo como
desinfectante/descontaminante aplicado a los alimentos y sobre los aspectos de inocuidad de dicho empleo.

                                                       
1 ALINORM 01/12A, párrs. 199-204.
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ANTECEDENTES

6. El cloro activo en las normas del Codex sobre higiene se considera un desinfectante, aunque hay
distintas definiciones posibles en las sustancias químicas (como el cloro activo) podrían clasificarse dentro
del sistema del Codex en función del uso a que se destinan. A continuación figuran las definiciones
pertinentes:

DEFINICIONES2

7. En el Codex no se definen los desinfectantes. No obstante, el término desinfección podría definirse como
sigue:  Destrucción de microorganismos patógenos y de otro tipo por medios térmicos o químicos con el fin
de eliminar un determinado ámbito de microorganismos, pero no necesariamente todos. Normalmente este
término se emplea para el tratamiento antimicrobiano de superficies de materiales, herramientas, etc., que
entran en contacto con los alimentos. El requisito normal sería que, tras su desinfección, la superficie, etc., se
limpie con agua potable; en algunas regiones se recomienda sólo un "drenaje" (sin enjuague) cuando la
concentración de compuestos de cloro no supera un determinado nivel. Ello se aplica también a otros
desinfectantes, en diversas concentraciones (cuando se emplean alcoholes u otros compuestos volátiles, no se
requiere el enjuague).

8. Por plaguicida se entiende cualquier sustancia destinada a prevenir, destruir, atraer, repeler o controlar
cualquier plaga, incluidas las especies indeseadas de plantas o animales, durante la producción,
almacenamiento, transporte, distribución y elaboración de alimentos, productos agrícolas o alimentos para
animales o que pueda administrarse a los animales para combatir ectoparásitos. El término incluye las
sustancias destinadas a utilizarse como reguladoras del crecimiento de las plantas, defoliantes, desecantes,
agentes para reducir la densidad de fruta o inhibidores de la germinación y las sustancias aplicadas a los
cultivos antes o después de la cosecha para proteger el producto contra el deterioro durante el
almacenamiento y transporte. Este término no incluye normalmente los fertilizantes, nutrientes de origen
vegetal o animal, aditivos alimentarios ni medicamentos veterinarios.

9. Por contaminante se entiende cualquier sustancia no añadida intencionalmente al alimento, que se
encuentra en dicho alimento como resultado de la producción (incluidas las operaciones realizadas en
agricultura, zootecnia y medicina veterinaria), fabricación, elaboración, preparación, tratamiento, envasado,
empaquetado, transporte o almacenamiento de dicho alimento o como resultado de contaminación ambiental.
Este término no abarca fragmentos de insectos, pelos de roedores y otras materias extrañas.

10. Por aditivo alimentario se entiende "cualquier sustancia en cuanto tal no se consume normalmente como
alimento ni tampoco se usa como ingrediente básico en alimentos, tenga o no valor nutritivo, y cuya adición
intencional al alimento con fines tecnológicos (incluidos los organolépticos) en sus fases de producción,
fabricación, elaboración, preparación, tratamiento, envasado, empaquetado, transporte o almacenamiento,
resulte o pueda preverse razonablemente que resulte (directa o indirectamente) por sí o sus subproductos, en
un componente del alimento o un elemento que afecte a sus características. Esta definición no incluye
“contaminantes” o sustancias añadidas al alimento para mantener o mejorar las cualidades nutricionales.

11. Por coadyuvantes de elaboración se entiende " toda sustancia o materia, excluidos aparatos o utensilios,
que en cuanto tal no se utiliza como ingrediente alimentario y que se emplea intencionalmente en la
elaboración de materias primas, alimentos o sus ingredientes, para lograr alguna finalidad tecnológica
durante el tratamiento o la elaboración, pudiendo dar lugar a la presencia no intencional, pero inevitable, de
residuos o derivados en el producto final".

12. Las citadas definiciones del Codex son complejas y a veces son susceptibles de interpretación. La
confusión nace cuando una sustancia se emplea con varios fines, por ejemplo como aditivo alimentario o
coadyuvante de elaboración. En el caso del cloro activo, este producto puede considerarse en la actualidad
dentro de cualquiera de las cinco categorías antes mencionadas. Parte de estas consideraciones se recogieron
en el documento de posición sobre los coadyuvantes de elaboración, CX/FAC 01/10.

                                                       
2 Manual de Procedimiento del Codex, undécima edición, FAO y OMS 2000.
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13. Sin embargo, asegurar la protección del consumidor es uno de los fines principales del Codex
Alimentarius, por lo que es necesario tener en cuenta los aspectos de inocuidad en todos los casos.

ESTADO DE EVALUACIÓN DEL CLORO Y NORMAS DEL CODEX

14. El JECFA evaluó el cloro como aditivo alimentario: hay un SIN 925 para el cloro y un SIN 926 para el
dióxido de cloro, definidos ambos como agentes de tratamiento de la harina. La evaluación del JECFA se
remonta a 1963. Por otra parte, el empleo del cloro activo se incluye en algunas de las disposiciones del
Código de Prácticas o Proyecto de Código de Prácticas del Codex así como en las Directrices de la OMS
para la Calidad del Agua Potable. Sin embargo, el JECFA no ha evaluado los componentes de cloro activo
cuando se emplean para el tratamiento del agua por lo que se refiere a su contacto directo con los alimentos.

Comité del Codex sobre Pescado y Productos Pesqueros (CCFFP)

15. El CCFFP abordó el empleo de agua clorada en la producción íctica y pesquera y tuvo a disposición para
su examen un documento preparado por la OMS en colaboración con la FAO, que incluye un estudio de las
prácticas corrientes en los Estados Miembros. En ese documento se recordaba que el agua clorada se
utilizaba ampliamente para evitar la contaminación microbiana, y se concluía recomendando que se
prosiguieran los trabajos al respecto, y que los datos científicos disponibles no justificaban el cambio del
nivel recomendado del Codex de 10 mg/l (Código de Prácticas para los Camarones Congelados). El CCFFP
llegó a la conclusión de que no se requerían nuevas medidas sobre esta cuestión.3.

Comité del Codex sobre Higiene de los Alimentos (CCFH)

16. El CCFH está elaborando actualmente un Anteproyecto4 de Código de Prácticas para la Producción
Primaria y el Envasado de Frutas y Hortalizas Frescas. Este Anteproyecto de Código de Prácticas se adelanta
al Trámite 5 y abarca una propuesta para el uso de cloro activo como "desinfectante".

17. Por otra parte, el CCFH ha elaborado un Anteproyecto de Directrices para la Reutilización Higiénica del
Agua utilizada para la Elaboración en las Fábricas de Alimentos5, en que también se hace referencia al uso
del cloro.

Directrices de la OMS sobre el uso de cloro en el agua potable

18. En las Directrices de la OMS para la Calidad del Agua Potable se acepta el uso de cloro activo conforme
a los siguientes niveles de referencia 6

Componente
químico

Nivel de referencia
de la OMS

Observaciones de la OMS

Monocloramina 3 mg/l -
Di- y tricloramina - No existen datos suficientes que permitan recomendar un valor

de referencia basado en criterios de salud.
Cloro 5 mg/l Concentraciones de la sustancia dentro o por debajo del valor

de referencia basado en criterios de salud pueden afectar al
aspecto, el sabor u olor del agua. Para una desinfección eficaz,
tendría que haber una concentración residual de cloro libre de
���� ���	 
����� 
� �	 ����� �� ������� 
� ��������� � ��
pH <8,0.

Dióxido de cloro - No se ha establecido un valor de referencia debido a la rápida
descomposición del dióxido de cloro y dado que dicho valor de
referencia para el cloro protege suficientemente de la posible
toxicidad del dióxido de cloro.

                                                       
3 ALINORM 01/18, párrs 146-149
4 ALINORM 01/13A, párrs. 31-82 y Apéndice II.
5 CX/FH 00/8
6 Directrices para la calidad del agua potable, segunda edición, Volumen 2. Criterios sanitarios y demás

información subsidiaria, OMS, 1996.
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19. La Dependencia de Agua Potable de la OMS pidió al JECFA que evaluara en 2002 el uso de NaDCC:
dicloroisocianurato de sodio. Así figura en el Informe del JECFA: Lista de sustancias previstas para su
evaluación y solicitud de datos, 59ª reunión, junio de 2002.

CONSIDERACIONES DE ORDEN QUÍMICO

20. La utilización de cloro activo comprende el empleo de gas de cloro, cloro líquido, dióxido de cloro,
formas orgánicas, tales  como cloraminas o derivados de ácido isocianúrico. El principio antimicrobiano
común del cloro líquido o hipoclorites es el ácido hipocloroso. El dióxido de cloro actuará siguiendo un
principio diferente y por tanto la concentración de su empleo es bastante inferior. Forma también menos
subproductos orgánicos. Hay también otros inconvenientes.

21. El cloro activo puede reaccionar con materiales orgánicos en alimentos y/o agua. Entre los productos de
reacción, los que se observan más frecuentemente son los trihalometanos. Sin embargo, en los alimentos
pueden hallarse muchos otros componentes debidos a la presencia de cloro activo. Algunos de estos
subproductos pueden ser indefinidos de momento y de ahí que no se detecten analíticamente.

Cuadro 1. Productos de reacción que derivan del tratamiento con cloro (Klein, 1990; LeBel et al., 1997;
Lykins Jr. et al., 1986; Merlet et al., 1985; Richardson et al., 1996; Ventura et al., 1999 y Zimmerli et al.,
1993).

Productos de reacción
Trihalometanos Tricloro-, bromodicloro-, dibromocloro- y tribromometano
Alcanos halogenados Etano, propano y butano clorados y bromados
Alcanos halogenados Etileno, propeno y buteno clorados y bromados
Ácidos halogenados Ácido acético monocloro-, dicloro- y tricloro
Aldehídos halogenados Tricloroetanol, clorpropanoles
Quetones halogenados Propanona di-, tri- y tetraclorsustituido
Alcoholes halogenados Cloralhidrato
Haloacetonitrilos Tricloroaceto,-, dicloroaceto-, dibromoaceto- y bromocloroacetonitrilo
Halomina Cloramina
Triclornitrometano Clorpicrina
Fenoles halogenados Mono-, di- y triclorofenoles
Halopropanoles 3-cloropropandiol, dicloropropanol
Halohidroxifuranonas 3-cloro-4-(diclormetil)-5-hidroxi-2(5H)-furanona

Cuadro 2. Concentraciones de productos de reacción clorados en agua para la elaboración de alimentos,
tratamiento de agua potable y diferentes tipos de alimentos y bebidas. Las concentraciones se calculan en
microgramos/l para los líquidos en nanogramos/gramos para los productos alimenticios sólidos.

Fuente Componente Concentración Referencia
Triclorometano 4,6 – 57,0 µg/l Uhler y Diachenko, 1987
Monobromodicloro-
metano

2,2 – 14,1 µg/l Uhler y Diachenko, 1987

Ticloroetileno 3,0 – 7,8 µg/l Uhler y Diachenko, 1987
1,1,1-tricloroetano 2,0 – 4,3 µg/l Uhler y Diachenko, 1987

Agua para elaboración

Tetracloroetileno 1,3 µg/l Uhler y Diachenko, 1987
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Fuente Componente Concentración Referencia
Ácido
monocloroacético

3,6 – 13,4 µg/l Jolley, 1989

Ácido dicloroacético 4,2 – 208 µg/l Jolley, 1989
Ácido tricloroacético 0,6 – 115 µg/l Jolley, 1989
Cloralhidrato (2,2,2-
Triclor-1,1-etandiol)

<0,03 – 16,4 µg/l Jolley, 1989

Tricloropropanona <0,5 – 2,4 µg/l Jolley, 1989

Agua potable

Tricloronitrometano < 3 µg/l Jolley, 1989
Triclorometano 9 – 178 µg/l Entz, Thomas y Diachenko,

1982,
Uhler y Diachenko, 1987

Bebidas tipo cola

Monobromodicloro-
metano

1,2 – 3,8 µg/l Entz, Thomas y Diachenko,
1982,
Uhler y Diachenko, 1987

Triclorometano 14,5 – 32 µg/l Entz, Thomas y Diachenko, 1982
Triclorometano 2,3 – 15,6 µg/l Uhler y Diachenko, 1987

Otras bebidas que
contienen dióxido de
carbono Monobromodicloro-

metano
1,2 – 2,3 µg/l Uhler y Diachenko, 1987

Triclorometano 17 µg/l Entz, Thomas y Diachenko, 1982
Triclorometano 0 – 3,1 µg/l Kroneld y Reunanen, 1990
1,1,1-tricloretano 0 – 0,03 µg/l Kroneld y Reunanen, 1990
Tetrabromometano 0 – 0,02 µg/l Kroneld y Reunanen, 1990
Monobromodicloro-
metano

0 – 0,07 µg/l Kroneld y Reunanen, 1990

Leche pasterizada

Monoclorodibromo-
metano

0 – 0,3 µg/l Kroneld y Reunanen, 1990

Triclorometano 15 – 17 ng/g Entz, Thomas y Diachenko, 1982
Triclorometano 2,4 – 10,9 ng/g Uhler y Diachenko, 1987

Queso

1,1,1-tricloretano 1,2 – 6,4 ng/g Uhler y Diachenko, 1987
Triclorometano 56 ng/g Entz, Thomas y Diachenko, 1982Mantequilla
Monobromodicloro-
metano

7 ng/g Entz, Thomas y Diachenko, 1982

Triclorometano 4,6 – 31,2 ng/g Entz, Thomas y Diachenko,
1982,
Uhler y Diachenko, 1987

Helados

1,1,1-triclormetano 2,7 – 37,3 ng/g Uhler yDiachenko, 1987
Mayonesa Triclorometano 34 ng/g Entz, Thomas y Diachenko, 1982

EFECTOS MICROBIOLÓGICOS

22. En la mayoría de los casos, el uso de cloro activo sería necesario debido a problemas microbiológicos
que se dan en los alimentos o en el agua. La concentración de uso consistiría en una solución intermedia
equilibrada entre beneficios frente a los riesgos microbiológicos y el peligro de riesgos derivados de residuos
de sustancias químicas. El uso de componentes de cloro activo tiene varios efectos distintos en la microflora.
La eficacia del cloro como desinfectante o descontaminante depende del pH y de la temperatura de uso. Al
utilizarlo, es indispensable ver si el cloro activo produce o no el efecto deseado. Además, la decisión debería
basarse en datos pertinentes relativos al riesgo para los consumidores, incluida una evaluación tanto del
riesgo microbiológico como del riesgo químico.
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Cuadro 3. A continuación figuran algunos ejemplos sobre el efecto bactericida del cloro activo en diversos
microorganismos (Block, 1991)7:

Organismo pH Temperatura
(°C)

Tiempo de
exposición
(minutos)

Concentración
en Cl2 (mg/l)

Efecto bactericida
(% de reducción)

Bacillus anthracis 7,2 22 120 2,3 – 2,4 100

Escherichia coli 7,0 20-25 1 0,055 100

Listeria
monocytogenes

9,5 20 0,5 100 99-100

Staphylococcus
aureus

7,2 25 0,5 0,8 100

Cistes histolíticas
endamoebas

7,0 25 150 0,08-0,12 99-100

Adenovirus 8,8-9,0 25 0,6-0,8 0,2 99,8

Polivirus 7,0 25-28 2 0,11-0,2 99,9

CONSIDERACIONES DE ORDEN TOXICOLÓGICO

23. El valor de referencia en las Directrices de la OMS para el agua potable se basa en una IDT para el cloro
libre de 150 microgramos/kg de peso corporal, y para la monocloramina basada en una IDT de 94
microgramos/kg de peso corporal como valor de referencia. El valor de referencia máximo de la OMS para
residuos de cloro en el agua potable es de 5 mg/l (3.2.3). En 1998, el Organismo Americano de Protección
Ambiental fijó un nivel máximo de desinfección residual (NMDR) de 4 mg/l para el cloro en sistemas de
abastecimiento público de agua.

24. Los resultados de estudios en animales con administración oral de cloro o con productos alimenticios
tratados con cloro no indicaron signos de teratogenicidad, toxicidad reproductiva y carcinogenicidad
(Vetrano, K.M., 2001). Hay pruebas contrastantes sobre si la administración de harina blanqueada con cloro
a ratas tiene o no efectos tóxicos agudos.

25. Durante la desinfección con cloro pueden formarse varios subproductos halogenados, y en estudios se
han investigado sus efectos también estudios con animales e in vitro. Los efectos de dosis elevadas de estas
sustancias van de una toxicidad oxidativa (p. ej., clorita) y mutagenicidad (p. ej., tricloronitrometano) a
efectos reproductivos (p. ej., cloroacetatos), neurotoxicidad (p. ej., trihalometanos) y carcinogenicidad (p. ej.,
tricloroacetaldehído, dicloroacetato, trihalometanos).

26. La OMS ha establecido valores de referencia en el agua potable (OMS, 1996) para los subproductos de
desinfección siguientes: dibromoclorometano (100 µg/l), cloroformo (200 µg/l), bromodiclorometano
(60 µg/l), bromoformo (100 µg/l), dicloroacetato (50 µg/l), tricloroacetato (100 µg/l), tricloroacetaldehído
(10 µg/l), dicloroacetonitrilo (90 µg/l ), dibromoacetonitrilo (100 µg/l), tricloroacetonitrilo (1 µg/l),
2,4,6-triclorofenol (200 µg/l), cloruro cianógeno (70 µg/l), cloruro (200 µg/l). No se han fijado valores
indicativos para otros subproductos de posible interés como los cloropropanoles y la hidroxifuranona clorada
(MX).

                                                       
7 Observación:  podría no ser equivalente al efecto en alimentos reales, pues el efecto en microorganismos en el

caso de alimentos podría ser diferente (menos bactericida) en función del orden de magnitud.
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27. En 2000, el IPCS (Programa Internacional sobre Inocuidad de las Sustancias Químicas (OMS, 2000))
evaluó los desinfectantes y los subproductos desinfectantes, llegando a las conclusiones principales
siguientes:

1. Ningún subproducto de los estudiados hasta la fecha es un carcinógeno potente en concentraciones
como las que se dan normalmente en el agua potable.

2. Los estudios epidemiológicos no ofrecen ninguna demostración convincente de que el agua clorada
aumente el riesgo de enfermedades cardiovasculares, de cánceres o embarazos fallidos.

28. Aunque los datos científicos existentes en cuanto a los efectos virtualmente nocivos de ingerir productos
alimenticios tratados con cloro no son muy sólidos, la formación de subproductos halogenados tóxicos sigue
siendo un factor importante e incierto que habrá de investigarse, por lo que es necesario una evaluación
actualizada de riesgos por un comité internacional de expertos sobre alimentos y sustancias químicas en los
alimentos.

DISCUSIÓN

29. En este documento se presentan diversos aspectos del cloro: sus definiciones, diversas razones para su
uso, así como aspectos de orden químico, microbiológico y toxicológico. El uso de cloro activo dentro y en
la superficie de los productos alimenticios puede considerarse incluido en alguna de las definiciones arriba
mencionadas sobre desinfectantes (descontaminantes), plaguicidas, aditivos alimentarios, coadyuvantes de
elaboración o contaminantes. Algunos Estados Miembros del Codex consideran el cloro activo como un
aditivo alimentario, otros exclusivamente como coadyuvantes de elaboración, y en el Código de Prácticas de
Higiene se presenta como desinfectante. Además, cabría aducir que los productos de reacción que se
encuentran en los alimentos debido al uso de cloro activo son contaminantes en los productos alimenticios y
que debería evaluarse su contenido para fines de inocuidad.

OPCIONES PARA LA TOMA DE DECISIONES

30. El uso de cloro activo, y otras sustancias químicas o productos de reacción en los alimentos no deberían
perjudicar a la salud humana.

31. Cuando se considere el uso de cloro activo en los alimentos, la primera prioridad debe ser la de realizar
una buena evaluación de riesgos de tal uso. En el Codex, las sustancias químicas empleadas en los alimentos
como aditivos alimentarios o como coadyuvantes de elaboración o que se encuentran en los productos
alimenticios debido a la contaminación deben ser objeto de evaluación por el JECFA. A la evaluación de su
inocuidad debe dársele la prioridad principal antes de aplicar un componente a los alimentos.

32. Como ya se indicó al comienzo, la prioridad del Codex a través de sus Normas es proteger la salud del
consumidor y favorecer el libre comercio entre los Estados Miembros. Todos los elementos de una norma del
Codex tienen un objetivo universal: la producción inocua de alimentos. Esto significa que los métodos de
producción especificados, las listas de aditivos alimentarios aceptadas, etc., en las normas, deberían dar por
resultado siempre productos alimenticios inocuos. En las normas propuestas antes mencionadas se prevé el
uso de cloro activo. Si el uso de componentes químicos no se ajusta a los criterios aplicables al uso inocuo de
sustancias químicas en los alimentos, las normas no serían jurídicamente vinculantes para los Estados
Miembros.

33. Con objeto de asegurar la inocuidad para el consumidor y favorecer el libre comercio, las opciones para
el uso de cloro activo en los alimentos comprenden las consideraciones siguientes:

a. Desearía ser el JECFA quien se ocupara de evaluar el uso de cloro. Deberá remitirse al JECFA para
la evaluación de riesgos el material disponible sobre el cloro activo como sustancia química
empleada en contacto con los alimentos.
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b. Las normas antes mencionadas del CCFH y el CCFFP no deberían incluir el uso de cloro como un
tratamiento convenido del Codex para las hortalizas o los camarones antes de que se proceda a una
evaluación de riesgos. La norma propuesta debería remitirse al CCFAC para la ratificación del
empleo de cloro de acuerdo con el procedimiento para los aditivos alimentarios y contaminantes de
los alimentos en las normas del Codex.

c. En los casos en que el cloro activo pueda considerarse como aditivo alimentario, habrá que incluir
los componentes efectivos en los trabajos sobre la Norma General para los Aditivos Alimentarios,
una vez evaluados por el JECFA para todos sus usos.

d. Si el cloro activo se ha de considerar como contaminante debería incluirse en la Norma General
para los Contaminantes una vez evaluados por el JECFA.

e. Si el cloro activo se ha de considerar como plaguicida o desinfectante (o descontaminante), los
residuos y los productos de reacción en los alimentos deberían considerarse como contaminantes y
habrán de identificarse, evaluarse e incluirse en la Norma General del Codex para los
Contaminantes una vez evaluados por el JECFA.

f. Si el cloro activo se ha de considerar como coadyuvante de elaboración, el uso de cloro debería
incluirse en el programa para los coadyuvantes de elaboración. Sin embargo, aun en ese caso, los
coadyuvantes de elaboración incluidos en las Normas del Codex o Códigos de Prácticas deberían
presentarse al CCFAC para su aprobación y sería problemático para éste aceptar el uso de
sustancias cuya inocuidad no se haya evaluado precedentemente (dado el resultado incierto de los
posibles subproductos).

34. El punto principal de interés es la inocuidad para el consumidor, independientemente de cómo se
considere el uso del cloro activo en las definiciones del Codex; en todos los casos debería evaluarse el uso
de cloro activo para comprobar su inocuidad. Los Comités de Productos proponen en muchos casos las
disposiciones del Codex para el uso de sustancias químicas, al igual que hacen otros Comités como el CCFH.
En general, estas disposiciones deberían enviarse al CCFAC para su aprobación, antes que la Comisión
proceda a la aprobación final de normas, códigos de prácticas, etc.

35. Durante la evaluación en el CCFAC de sustancias químicas utilizadas o que se encuentren como
contaminantes, el procedimiento ordinario sería consultar con los evaluadores de riesgos, el JECFA, antes de
tomar una decisión. Los borradores de documentos antes mencionados deberían enviarse también al CCFAC
para su ratificación. La cuestión de si el cloro activo se emplea o no conforme a una u otra definición podría
debatirse independientemente de la evaluación de riesgos y simultáneamente con ella.
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